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Claves críticas

para entender 

el Voluntariado

Itinerarios para la Recreación del Voluntariado

Rafael Fenollar B.
El ámbito del Voluntariado, su espacio social

Es necesario preguntarse por el  ámbito donde se ubica el voluntariado, en que lógica de la sociedad y en que ámbito de la vida de la sociedad. Hoy esta problemática aunque para muchos/as ha sido superada, no carece de importancia, ya que según de ubique teóricamente en  un ámbito de pueden dar diversos modelos de voluntariado

La recuperación del voluntariado significa que la socialización de ciertos beneficios sociales que anteriormente podían estar manipulados por el Estado o sometidos a la  arbitrariedad del mercado. Este aspecto constituye uno de los más importantes desafíos del voluntariado, porque  la trayectoria de muchas organizaciones ha ido aportando al movimiento un carácter propio y una perspectiva reivindicativa. De modo que quien se encuentra afectado/a y acude a la sociedad para  acogerse a las garantías sociales no lo hace desde la perspectiva asistencial ni ante una gestora de servicios, sino, que sabe que puede contar con el voluntariado como el medio de reconocer y recuperar sus derechos personales y sociales, donde salvaguardar su dignidad agredida por la carencia o la fragilidad.

Esta exigencia que deviene de la práctica del voluntariado, y vuelve a ella, ha contribuido a articularse como movimiento, a reconocer la imprescindible tarea de conjuntar esfuerzos  para hacer visible ante la sociedad este ámbito propio del voluntariado como un espacio humanizador de la sociedad, espacio ecológico y alternativo al predominio del mercado.

Y también como una necesidad para ser eficaces en  el objetivo último de las transformaciones sociales. Esta exigencia se ha ido plasmando en la construcción de Federaciones y Plataformas. Es decir,  ir tejiendo redes que soporten a los/las que son expulsados/as de este sistema o se ven amenazados/ por la fragilidad a la que se ven abocados/as por las condiciones del mercado.

En estos años una de las batallas cruciales que esta protagonizando el voluntariado como corriente dentro de la sociedad, es romper con el individualismo mercantilizado que se expande por todos los entresijos de la vida cotidiana. Si  quedan aún instituciones donde  se intenta que predomine la lógica de lo común, el desinterés, el don, ese espacio es el de las organizaciones solidarias y el voluntariado que propone y ejecuta un estilo muy distinto, que entra en contradicción con el sistema, que obliga a las personas a definirse a cuestionarse, y que intenta hacerlas críticas frente a la saturación consumista que vive. De esta manera se va constituyendo el embrión de la Cultura solidaria que va tomando cuerpo como una exigencia y una alternativa, un proyecto por definir y crear.

Sin embargo en el seno mismo del Voluntariado se corre el peligro de individualismo, de dejarse ganar por la corriente del mercado, y esto se hace de dos formas, ambas perversas;, a través de la dicotomía que viven muchos/as voluntarios/as en su vida, entre su práctica solidaria y el conjunto de los demás aspectos de su vida. Esto queda más patente cuando en las organizaciones no hay una auténtica preocupación por la formación en el ser de los/las voluntarios/as, es decir, ayudar a que su acción sea también significativa para ellos/ellas mismos. La otra forma, quizás más perniciosa aún, es la que sitúa en el seno mismo de la organización, en su modo de actuar. Cuando la organización de voluntariado actúa desde la lógica del mercado y se constituye en una gestora de servicios, cambiando su carácter preponderantemente transformador por el carácter asistencialista.

El tercer sector

La ambigüedad con la que se presenta este conjunto de actores/actrices de la sociedad hace complicada su definición teórica. Hoy hay muchos/as pensadores/as y científicos/as sociales que apuestan por su consolidación. Nuestro autor se le nota poco inclinado a su defensa. Para quienes se encuentran ubicados en su interior y define sus características desde  los proyectos y las propias organizaciones parece más claro, pero para las organizaciones de voluntariado no ha logrado cuajar como auténtico lugar para ubicarse.

Desde algunas voces se quiere plantear el tercer sector como el instrumento de introducción de la lógica de la solidaridad en el mundo del mercado, como una punta de lanza para hacer más humano el liberalismo económico. Sin embargo, hay que ser muy conscientes de los peligros que está opción significa, y especialmente por la ofensiva que el mercado empieza a realizar de la solidaridad para convertirla en un instrumento de consumo, un artículo exótico o una opción del “tiempo libre”, concebido como “tiempo ocioso”.

La tradición comunitaria

Uno de los elementos más significativos, como ya hemos señalado al hablar  del ámbito en el cual encaja el voluntariado, es tratado dentro de la tradición comunitaria como esa doble función que empieza a tener la población, que no se queda en sujeto, pasivo, beneficiario, sino que es a la vez sujeto y objeto de intervención. 

En una sociedad donde la pasividad y el individualismo están debilitando las estructuras más tradicionales de la sociedad, la organización voluntaria es una contribución beneficia al conjunto de la sociedad. Creo que esta riqueza transformadora ha sido muy bien entendida por los/as políticos, que quieren aprovecharla como una  auténtica fuerza de movilización de la sociedad. Existe verdadero interés por aprovechar esta perspectiva que ofrece el voluntariado como instrumento político. Lamentablemente esto implica que si el movimiento del voluntariado mantiene su propia e ineludible independencia, estará chocando constantemente con los/as políticos que desde las Administraciones en donde gobiernan intentan domesticarlo y desactivar su potencial transformador.


También el Mercado, diversas empresas y sobre todo quienes promueven el pensamiento único, a través de los medios de comunicación social, comprenden la importancia de esta capacidad del voluntariado y por ello se han fijado en éste para aprovechar esa potencialidad y ponerla al servicio de los intereses del mercado. Los/las  que controlan los medios de comunicación saben que el discurso y la imagen del voluntariado, que trabaja en la perspectiva de hacer agente y paciente de los cambios a la propia sociedad, es un mensaje que convence y que resuena mucho en la ya muy limitada conciencia de la gente, y puede aprovecharse para sustituir el contenido específico de la tarea voluntaria como donación de sí, por la donación de cosas, productos, mercancías. Es decir, a los medios de comunicación en la dinámica del mercado, les interesa convertir el intercambio social, el dinamismo interno de la propia comunidad, en un flujo de mercancía, es decir, imponer la lógica del beneficio y del comercio.

La sociedad como pluralidad de actores y actrices


La gran movilidad que ejerce el voluntariado entre los diversos actores y actrices sociales, incorporando  los diversos espacios, significa una manera de recuperar la tradición comunitaria pero desde una nueva perspectiva, no  se trata de una recuperación del pasado, mejor dicho de una vuelta al pasado. Es importante estar alerta ante los discursos que falsamente quieren proponer una vuelta al pasado como una alternativa nueva.


La incorporación  del espacio auto-organizado, el espacio de la familia y de la amistad, de la autoayuda y de la donación, de la solidaridad primaria, significan una nueva manera de responder desde la proximidad, desde lo humano, desde lo esencial de la dignidad de la persona. Es la sabiduría popular, que brota desde el límite, desde la debilidad y la vulnerabilidad, es el espacio humanizador por excelencia y el espacio creador de auténticos vínculos sociales. Pero teniendo en cuenta que es también signo de identidad, confrontación y defensa frente al nuevo sistema hegemónico que se va imponiendo con una violencia aplastante.


Pongamos el ejemplo de la familia, que recupera espacios para participar con los/as vecinos/as, para plantearse nuevos espacios de educación para los/as hijos/as, nuevos espacios de vinculación y defensa. Esta es la misma familia que ha sido sometida a diversos procesos de vulnerabilidad dirigidos por los hilos invisibles de la globalización económica.  El aislamiento en pisos de la gran ciudad con la separación del espacio familiar más amplio, el empleo a cualquier precio en cualquier condición como medio de integración social, separación y grandes limites en la educación de los/as hijos/as, deterioro de las relaciones afectivas internas como consecuencia de una economía doméstica agobiante y podríamos describir otras muchas vulnerabilidades impuestas en el nuevo modelo de sociedad.

La relación sinérgica.


Frente a la mentalidad predominante -llamada suma cero-, por la cual siempre que alguien gana otro tiene que perder, la alternativa del voluntariado plantea una alternativa humanizadora que tiene, por lo menos el germen, de otro tipo de estructuración de la sociedad, y de esta manera  por lo menos intenta contagiar al conjunto de la sociedad, una nueva concepción de las relaciones humanas, distintas de las económicas.


Para la administración debería significar dar un paso más en la complementariedad que debe existir en las estrategias ante los problemas sociales, esta complementariedad que justamente puede hacer más eficaces los servicios sociales de la Administración. Así los/as profesionales de la administración pueden ejercer perfectamente su labor complementados con quienes  desde la sociedad no sólo no compiten por realizar su labor, ni ocupar su puesto de trabajo, sino que por el contrario, la labor del voluntariado garantiza su puesto de trabajo y optimiza su ejercicio profesional. No es de extrañar que con más frecuencia se den los conflictos por parte de los/as profesionales que a veces ven invadidos su terreno profesional por voluntarios/as. Este problema en pocos casos deviene de las organizaciones sociales sino más bien de una ineficaz o miope administración.

Organizaciones finalistas


Es importante resaltar la identidad y la comprensión que tiene el voluntariado respecto de sus organizaciones, la tarea, el quehacer suele ser el aspecto de centraliza la identidad, y ciertamente este quehacer está referido a los rostros de las personas de los colectivos con los que se actúa.

Esta identidad es muy importante al momento de intervenir, y en el momento de configurar  y mantener las propias organizaciones. La misión tiene el carácter aglutinador, de modo que hay que intentar superar la identificación particular con una organización, si la organización es importante lo es porque es un instrumento adecuado para realizar esta misión con determinados colectivos y hacerlo justamente de esta manera. Creo que cuando la identidad del voluntariado de una entidad está centrada en la categoría o el prestigio o fama  que tiene dicha entidad, corre el peligro de poder realizar tareas realmente centrados en la sociedad y en el colectivo específico con el que quiere actuar.

CONCLUSIÓN

En conclusión, existen  claves importantes para entender el voluntariado en el espacio social, su lugar en la sociedad; y para entender las múltiples y complicadas relaciones que puede tener con el ámbito de la legalidad, la administración; y su  constante enfrentamiento con el ámbito de la plusvalía, el mercado. Su auténtica consolidación tiene que estar basada en su tradición comunitaria y el ámbito propio que ejerce que es el del don, de la gratuidad, un espacio humanizador que hace tanta falta a la sociedad en su conjunto. Y esto hace que se debe tener siempre presente que está expuesto a intentos de manipulación y corrupción que se centran en el interior mismo de las organizaciones. Frente a esto la única alternativa estratégica que puede ayudar a consolidar y fortalecer el voluntariado tiene que estructurarse en dos pilares, la constante autocrítica y la construcción de rede sociales que fortalezcan el tejido asociativo.
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Para pensar

Busca tu camino….

[image: image2.wmf]La Tortuga y la Liebre 

 Una tortuga y una liebre siempre discutían sobre quién era más rápida. 
Para dirimir el argumento, decidieron correr una carrera. Eligieron una ruta 
y comenzaron la competencia. La liebre arrancó a toda velocidad y corrió 
enérgicamente durante algún tiempo. Luego, al ver que llevaba mucha ventaja, 
decidió sentarse bajo un árbol para descansar un rato, recuperar fuerzas y 
luego continuar su marcha. Pero pronto se durmió. La tortuga, que andaba con 
paso lento, la alcanzó, la superó y terminó primera, declarándose vencedora 
indiscutible. 
Moraleja: Los lentos y estables ganan la carrera. 

Pero la historia no termina aquí... 

La liebre, decepcionada tras haber perdido, hizo un examen de conciencia y 
reconoció sus errores. Descubrió que había perdido la carrera por ser 
presumida y descuidada. Si no hubiera dado tantas cosas por supuestas, nunca! 
la hubiesen vencido. Entonces, desafió a la tortuga a una nueva competencia. 
Esta vez, la liebre corrió de principio a fin y su triunfo fue evidente. 

Moraleja: Los rápidos y tenaces vencen a los lentos y estables. 

Pero la historia tampoco termina aquí... 

Tras ser derrotada, la tortuga reflexionó detenidamente y llegó a la 
conclusión de que no había forma de ganarle a la liebre en velocidad. 
Como estaba planteada la carrera, ella siempre perdería. Por eso, desafió 
nuevamente a la liebre, pero propuso correr sobre una ruta ligeramente 
diferente. La liebre aceptó y corrió a toda velocidad, hasta que se encontró 
en su camino con un ancho río. Mientras la liebre, que no sabía nadar, se 
preguntaba "¿qué hago ahora?", la tortuga nadó hasta la otra orilla, 
continuó a su paso y terminó en primer lugar. 

Moraleja: Quienes identifican su ventaja competitiva (saber nadar) y cambian el entorno para aprovecharla, llegan primeros. 


Pero la historia tampoco termina aquí... 

El tiempo pasó y tanto compartieron la liebre y la tortuga, que terminaron 
haciéndose buenas amigas. Ambas reconocieron que eran buenas competidoras y 
decidieron repetir la última carrera, pero esta vez corriendo en equipo. 

En la primera parte, la liebre cargó a la tortuga hasta llegar al río. Allí, 
la tortuga atravesó el río con la liebre sobre su caparazón y, sobre la 
orilla de enfrente, la liebre cargó nuevamente a la tortuga hasta la meta. 
Como alcanzaron la línea de llegada en un tiempo récord, sintieron una mayor 
satisfacción que aquella que habían experimentado en sus logros 
individuales. 

Moraleja: Es bueno ser individualmente brillante y tener fuertes capacidades 
personales. Pero, a menos que seamos capaces de trabajar con otras personas 
y potenciar recíprocamente las habilidades de cada uno, no seremos 
completamente efectivos. Siempre existirán situaciones para las cuales no 
estamos preparados y que otras personas pueden enfrentar mejor. 

Es importante advertir que, ni la liebre ni la tortuga, abandonaron la 
carrera. La liebre evaluó su desempeño, reconoció sus errores y decidió 
poner más empeño después de su fracaso. Por su parte la tortuga, al ver que 
la velocidad era su debilidad, decidió cambiar su estrategia y aprovechar su 
fortaleza como nadadora en un nuevo recorrido. Después de varias contiendas, 
la tortuga y la liebre descubrieron que unidas lograban mejores resultados. 

Cuando afrontamos un desafío, hay veces que es mejor tomarse las cosas con 
calma y confiar en uno mismo. Otras, conviene esforzarse más allá de los 
propios límites. Otras, es más efectivo cambiar la estrategia e intentar 
algo diferente. Y, también, hay veces donde lo más apropiado es unirse con 
otras personas. 

La liebre y la tortuga también aprendieron otra lección vital: cuando 
dejamos de competir contra un rival y comenzamos a competir contra una 
situación, complementamos capacidades, compensamos defectos, potenciamos 
nuestros recursos... y obtenemos mejores resultados! 

Todos tenemos carreras por delante. Y hay muchas maneras de "ganarlas"..
PREGUNTAS PARA PENSAR Y/O  DIALOGAR






¿Es el voluntariado el único  agente social que debe intervenir en solucionar los problemas sociales?























¿Qué importancia crees que le da la Administración y los poderes públicos al voluntariado?


























¿Cuál debe ser la participación del sector mercantil (las empresas) en el voluntariado?


























¿A tu modo de ver cuál debe ser la finalidad última que debe tener el voluntariado?
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